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Podríam os decir, parodiando al poeta, que igual que todos ]& 
elem entos del agua se hallan en la gota de rocío, nuestro espíriit 
contiene a la ve z  todos los elem entos de progreso y  v ig o r  y  todo- 
ios factores de retroceso y  decadencia . C oex isten  en nuestro espí 
ritu, fuerzas dinám icas y  productivas com o la vo luntad, los senli 
m ientos elevados, las nobles am biciones ; y  junto a ellas otras fuer­
zas que contrarrestan la 'acción de las prim eras, tales e l temor, la 
duda, el od io, la vacilación , el pesim ism o. M ientras am bos sectores 
se hallan equ ilib rados, nuestra vida espiritual flu ye  arm ón ica  y  sua 
ve com o el a rroyuelo serrano de la roca pelada ; pero  frecuente 
m ente, se óm ponen las fuerzas negativas y  rebajan o  apagan núes 
tro tono vita l. E l rem ed io estribaría en utilizar las potencias creado 
ras de la m ente. D esgraciadam ente, aun ignoran muchas persona« 
cóm o em p lear las riquezas espirituales que poseen y  v iv en  al borde 
del desequ ilib rio  m ental, ten iendo en sus m anos el rem ed io , como 
el avaro que perece de ham bre ante el arca d e  sus tesoros.

A dem ás, aún perdura la creencia de que los m ales espirituales 
pueden com batirse m ed iante rem ed ios puram ente medicamentosos 
Esa creencia  ha suscitado una in fundada confianza en las drogas, 
con lo  cual frecuentem ente las personas deprim idas se ven  atiborra­
das por su fam ilia  de «v in os reconstituyen tes», los tristes d e  tónicos
diversos y  los excitados de acalmantes)). Y  al no acudir a remediar 

el desorden interno, e l m alestar cunde bajo la engañosa calm a exterior. Las drogas han hecho 
de m angas de riego  cu yo  chorro im p ide la salida de las llamas por las ventanas del ed ific io  que 
arde ; pero dentro, el fu ego  continúa voraz su obra destructora.

U rge , pues, d ivu lgar el m anejo de nuestras fuerzas espirituales, pues d e  su recta actuación 
depende nuestra salud m ental y  con ella  nuestra fe lic id ad . E l más corriente caso d e  desarmo­
nía mental lo  constituye el m a lh u m or, crón ico en muchas gentes. L a  experiencia  cotid iana nos 
relaciona con infin idad de personas que se caracterizan por la brusquedad de sus respuestas, 
lo torvo de su ceño, lo inesperado de sus acciones, lo áspero de sus palabras, A p a rte  de ellas,
todos atravesam os cada día m inutos o  tal v e z  horas, en los cuales nos invade un am argo pesi­
m ism o, una sutil tristez'a que nos hace presentar a nuestros sem ejantes con mal gesto y  peores 
palabras. Sabemos nosotros m ism os lo incorrecto de nuestra actitud e incluso nos du ele lo que 
de m olesto haya en ella  para los am igos ; pero el m alhum or no sólo nos em puja  a la incorrec­
ción, sino lo que es peor, nos sum erge en una o lím pica  ind iferencia  hacia lo que los demás 
pueden pensar de nuestra conducta.

Pues bien, es preciso que todo el m undo sepa que :

a) E l m alhum or no sobreviene caprichosam ente, sino que obedece a causas bien definidas,

b) S iendo el m alhum or una anormal situación espiritual, interesa y  es fá c il ponerle  remedio

c) E l tratam iento del m alhum or debe ser, com o frecuentem ente lo es la causa, espiritual 
casi en su totalidad.

A  esto podríam os agregar una cuarta afirm ación : La  de que no tenem os derech o a moles­
tar ni o fender a nadie, ni hacerle pagar las culpas de nuestra disarm onía m ental. P e ro  ese no 
es un asunto de H ig ien e  sino de U rban idad, por lo cual nos guardarem os m uy bien de añadii 
esa nueva conclusión.

El m alhum or  no es una en ferm edad del espíritu. P u ed e serlo cuando va acom pañado de 
intensa depresión de án im o y  cuando ya se instaura con carácter perm anente. D e  G oeth e  fue 
proverb ia l el m alhum or y  la tiesura  de cuerpo y  espíritu que le acom pañaron en largos períodos 
de su vida, en los cuales la serena presencia y  la casaca po lícrom a del gen io , encubrían un 
espíritu tan ríg ido  com o la gorguera a lm idonada que rodeaba su cuello.

Pero  el m alhum or es, en general, una expresión espiritual, una respuesta a estím ulos des­
agradables. Considerándolo así, se pu ede afirmar que p rocede, a grandes rasgos, d e  una de estas 
tres causas : ’a) en ferm edad orgánica, muchas veces ignorada por el m ism o paciente ; b ) circuns­
tancias externas molestas o desagradables ; c) origen  espiritual prop iam ente d icho, a lteración de 
la arm onía m ental.

La  prim era causa está m uy extendida. Una persona continuam ente m alhum orada —  caso de 
no atravesar una situación penosa (económ ica, sentim ental) que lo justifique •—-, es un enfermo 
orgán ico que desconoce su mal. E l m ejor consejo que es posib le  dar a ese eterno descontento 
es que se haga reconocer m éd icam ente su cuerpo. Los dedos percutores, e l análisis o la  pantalla 
radiográfica mostrarán a m enudo la causa ev iden te de su m alhum or : un h ígado que no funcio­
na con regu laridad, un riñón descend ido de su posición norm al, un cor’azón de ritm o inusitado, 
una in flam ación  crónica del apéndice, un exceso de azúcar en la sangre y  tantas otras afeccio­
nes. Muchas veces el interesado conocía o no su m al, p ero  no le atribuía la causa d e  su mal­
humor. Pero  que se cure y  retornará a sus labios la sonrisa y  a su espíritu  el bienestar perdido.
Y  es que el m alhum or es una reacción personalí§im a. Po rqu e al lado de la m ultitud de seres
que reaccionan así a sus males, existen hom bres geniales para los que el do lor fué un estímulo 
creador. M onta igne en sus crisis dolorosas de mal de piedra, se encerraba en el despacho


